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El empleo informal:  
la otra pandemia  
que no ha sido atendida
Informal Employment: the Other Pandemic  
that has not Been Addressed

el empleo informal, que ha sido una válvula de escape en México 
ante las condiciones del mercado laboral y las bajas tasas de crecimiento 
que no han sido suficientes para generar la cantidad necesaria de traba-
jo formal, entre otros múltiples factores, pone de manifiesto de manera 
abrupta la fragilidad a la que está expuesto un grupo importante de la 
población y se acentúa de manera amplia en condiciones atípicas como 
las que nos acontecen. 

Situaciones inesperadas, como lo ha sido la pandemia ocasionada 
por el covid-19, exponen la vulnerabilidad que viven sociedades como la 
mexicana, en las cuales se ha venido permitiendo, tolerando y haciendo 
poco por tratar de remediar diferentes padecimientos que pueden ser de-
sastrosos en momentos como estos: La situación en el ámbito de la salud, 
la seguridad y en el económico, generan un efecto de retroalimentación 
con la pandemia. 

En el ámbito de la salud, el no contar con la atención médica pre-
ventiva y los malos hábitos alimenticios han dado por resultado pade-
cimientos como son la obesidad, hipertensión y el tabaquismo que han 
recrudecido la tasa de mortandad en México a raíz de los contagios por 
covid-19. La sana distancia y el confinamiento necesarios para reducir 
los contagios y atender la emergencia sanitaria desatan la emergencia 
económica al frenar las actividades productivas reduciendo o limitando 
los ingresos de las personas, principalmente de aquellas que pertenecen 
al sector informal.  

Su condición impide que puedan mantenerse en casa, dada la pre-
cariedad de su ingreso y la ausencia de garantías para poder mantenerlo, 
lo cual puede explicar de manera parcial la cantidad de contagios y la 
aceleración de éstos en los últimos meses. La pérdida de empleos forma-
les e informales de manera temporal también puede ser una causante del 

* Profesor-investigador, Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. Correo elec-
trónico: <ramceed@gmail.com>. 

** Maestrante, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco.

Eduardo Ramírez Cedillo* /
Karla Galán Romero**

Resumen: Se considera que la reducción 
en el empleo informal es una condi-
cionante de una sociedad que avanza, 
que se desarrolla y que puede afrontar 
situaciones atípicas, como la pandemia 
ocasionada por el virus sars-cov-2. A lo 
largo del documento se revisa el marco 
constitucional para siete países de 
América Latina en lo referente al em-
pleo, la situación del mercado laboral 
y el desempeño económico. El trabajo 
busca identificar, valorar y proponer 
alternativas de política pública a partir 
de experiencias latinoamericanas que 
pueden considerarse exitosas y replica-
bles en el caso de México para avanzar 
en materia de formalización laboral.
Palabras clave: Informalidad, formali-
zación laboral, América Latina, política 
pública, pandemia. 

Abstract: The reduction of informal 
employment is considered a condition 
of a society that advances, develops, 
and can face atypical situations such as 
the pandemic caused by the sars-cov-2 
virus. This document reviews the politi-
cal constitution for 7 Latin American 
Countries about employment, the labor 
market situation and economic perfor-
mance. The work seeks to identify,  
evaluate, and propose alternatives of 
public policy, based on Latin American 
experiences that can be considered suc-
cessful and replicable in the case of 
Mexico to advance in labor formalization. 
Keywords: informality, labor formaliza-
tion, Latin America, public policy, pan-
demic 

Postulado: 31.08.2020
Aprobado: 24.02.2021



161 El empleo informal: la otra pandemia ... 

ap o r t e s

incremento en los índices de delincuencia que ya de 
suyo eran altos antes de esta eventualidad. 

Si bien es cierto que la sociedad y la economía 
mexicana son presas de la pobreza, la inequidad en 
la distribución del ingreso, la mala alimentación y 
los escasos servicios médicos de prevención, y que 
todos son temas de gran importancia y deben aten-
derse: ¿cuál es el papel de la informalidad en todo 
esto? ¿Una sociedad con menos empleo informal será 
menos propensa a esos males?  

En el presente trabajo se considera que la re-
ducción en el empleo informal o la formalización del 
empleo es una condicionante de una sociedad que 
avanza, que se desarrolla, que puede afrontar de ma-
nera más rápida fenómenos y eventualidades como 
las que nos han tocado vivir en la actualidad. En el 
deber ser de las cosas, el empleo formal genera dere-
chos, asegura ingresos, permite el avance de las po-
tencialidades de las personas, garantiza la seguridad 
social, ofrece espacios de integración social y mejora 
las perspectivas de crecimiento. 

Dado lo anterior, el objetivo del trabajo consis-
te en identificar diferentes opciones que deberían 
de realizarse en la política pública del país con la 
intención de dar paso hacia la formalización de la 
economía, tomando en consideración la literatura 
al respecto y algunas experiencias latinoamerica-
nas que puedan considerarse exitosas. Para lo cual, 
en el siguiente apartado del documento se realizará 
una revisión de la literatura; en el subsecuente, se 
continuará con la revisión empírica, en la cual se 
analizarán en primera instancia los marcos jurídicos 
de algunos países de América Latina en materia de 
empleo y las condiciones al respecto del empleo in-
formal, así como algunas de las medidas que se han 
realizado para contrarrestar la informalidad; en el 
apartado posterior se analizará el caso de México, 
con la intención de valorar sus acciones y proponer 
medidas que puedan encaminar al país en una di-
rección correcta para reducir su mercado informal, 
y, finalmente, se presentarán las conclusiones al 
respecto.  

Revisión de la literatura 

El revisar el tema del empleo formal conduce a dife-
rentes problemas y énfasis, además de enfoques. La 
existencia de una economía informal que es realizada 
por unidades económicas debidamente estructuradas, 
pero fuera de la formalidad por diversas razones, dan 
por resultado necesario el empleo informal. ¿Todo el 
empleo informal se genera en este sector? No, mucho 
de ese empleo se origina en el sector formal, ya sea 
público o privado. Existe una fuerte vinculación entre 
el sector formal e informal (Prado, 2011), de hecho, 
se podría argumentar que se complementan en proce-
sos de producción y distribución, generando alterna-
tivas de empleo y de consumo (Williams y Martínez, 
2014) que amplían los beneficios de las personas en 
su carácter de trabajadores y consumidores. 

De acuerdo con Canelos (2020), debe enten-
derse al sector informal como aquella condición de 
precariedad laboral, sin protección social, ingresos 
de subsistencia y de baja productividad. Se trata de 
trabajadores que no están cubiertos por la legislación 
laboral y, por lo tanto, no están sujetos a las reglas 
formales del mundo del trabajo ni a la justicia laboral 
correspondiente; no cotizan a la seguridad social y, 
por consiguiente, no son parte del Estado de bien-
estar, ni del pacto social que debe caracterizar a las 
sociedades modernas; en su mayoría tienen empleos 
de baja productividad y, en consecuencia, sus ingre-
sos son bajos. En el peor de los casos, muchos de 
ellos viven en la pobreza o pobreza extrema, y en el 
mejor de los casos, integran lo que los analistas lla-
man “grupos vulnerables”, que pueden no estar bajo 
la línea de la pobreza, pero tienen niveles bajos de 
ingreso y están en riesgo de que el ciclo económico 
en un momento de desaceleración o un riesgo de en-
fermedad o de otra naturaleza los hunda en la pobre-
za (oit, 2018: 15).  

La identificación del sector informal y su medi-
ción se ha discutido de forma amplia y existen múl-
tiples interpretaciones que tienen que ver con las 
diferencias que concurren en cada país al respecto 
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de sus marcos legales, por lo que resulta interesan-
te, en principio, conceptualizar el sector formal como 
aquel que cumple con el marco regulatorio estable-
cido por el Estado, mientras que será informal el 
complemento;1 dentro de ese complemento existen, a 
decir de Kanbur (2017), al menos tres subconjuntos: 
los que evaden la regulación, los que la evitan y los 
que no son objeto de la misma. El primer subconjun-
to, de conformidad con el autor, tiene una asociación 
negativa con el empleo formal y con la intensidad en 
la aplicación de la norma, el segundo se relaciona de 
forma positiva con el costo de evitar la norma y con 
la intensidad de su aplicación; por último el tercer 
subconjunto, positivamente, con la proporción de 
empresas de baja productividad, el nivel de empleo 
del sector informal y salarios más altos, así como de 
forma negativa con el tamaño óptimo de la empresa.  

La heterogeneidad en el sector informal también 
ha sido evidenciada por Loayza y Rigolini (2011), 
Günther y Launov (2012) y Giding (2014). Loayza y 
Rigolini (2011) observan diferencias temporales, la 
explicación del fenómeno de corto plazo es un pro-
ceso de reversión de tendencias, mientras que de 
largo plazo depende de la productividad laboral y de 
la relación de costos y beneficios de estar dentro del 

1 El empleo informal, a decir de Narciso (2012), es el con-
junto de trabajadores que laboran en ciertas condiciones dentro 
del sector formal o informal y pueden ser: trabajadores por cuen-
ta propia, dueños de sus propias empresas dentro del sector in-
formal; empleadores dueños de sus propias empresas dentro del 
sector informal; trabajadores familiares auxiliares independien-
temente del sector; asalariados cuya relación de trabajo no esté 
sujeta a la legislación laboral independiente del sector o trabajo 
doméstico, y trabajadores por cuenta propia que producen bienes 
exclusivamente para uso final del hogar. Loayza (2016) menciona 
que la informalidad es un término que describe el conjunto de 
empresas, trabajadores y actividades que operan fuera del entor-
no legal y regulatorio o fuera de la economía moderna. Por otra 
parte, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía de México 
(inegi, 2014) estima que el concepto de informalidad puede estar 
integrado en dos modalidades: por una parte, el sector informal 
que hace alusión a la naturaleza de la unidad económica cuando 
se dedica a la producción de bienes y servicios, operando a par-
tir de los recursos de un hogar sin registros contables básicos, 
o bien, negocios en pequeña escala no registrados, así como el 
empleo vinculado a dicho sector. La otra alude al empleo infor-
mal que considera todo trabajo que no cuenta con el amparo del 
marco legal o institucional, sin importar si la unidad económica 
que utiliza sus servicios pertenece al sector informal o formal. 

sector formal. Günter y Launov (2012) en un estudio 
empírico realizado en Costa de Marfil, encuentran 
dos grupos de personas en la informalidad: aquellos 
para los cuales es su último recurso y otros que ge-
neran una ventaja comparativa al emplearse en ese 
sector; la relación del empleo informal voluntario es 
alrededor del 55 %. Giding (2014) realiza una dis-
tinción entre los trabajadores independientes clasi-
ficando empleadores que son exitosos y aquellos que 
no lo son, además de los trabajadores independientes 
que, debido a la falta de oportunidades de empleo 
asalariado, deciden trabajar por su cuenta; dentro de 
la evidencia encontrada por el autor, a medida que 
se incrementa el pib per cápita los empleadores inde-
pendientes no exitosos pueden revertir su condición 
y tornar al éxito, mientras que los otros son absorbi-
dos por el empleo asalariado. 

Uno de los debates que suele plantearse en torno 
al trabajo por cuenta propia es si éste responde a una 
elección voluntaria o a una necesidad, de acuerdo 
con Gontero y Weller (2017), lo anterior puede ser 
el resultado de una elección personal, por gustos o 
vocación o para aquellos que consideren que sus be-
neficios superan los costos asociados a esta forma de 
trabajo. En efecto, algunos trabajadores pueden verse 
motivados por aspectos como una mayor flexibilidad 
y autonomía y también de cómo y cuándo hacerlo. En 
relación con los costos, esos trabajadores están más 
expuestos a la inestabilidad de ingresos y general-
mente no tienen acceso a algunos derechos laborales 
básicos como licencia de maternidad, vacaciones pa-
gadas y formación, entre otros. Sin embargo, el tra-
bajo por cuenta propia informal también puede ser 
un estado ajeno a la voluntad de la persona y estar 
principalmente relacionado con la escasez de opor-
tunidades en el mercado laboral. Como lo menciona 
Tokman (2010), el empleo informal constituye, en 
muchas ocasiones, una alternativa de empleo para 
aquellos que quedan cesantes, particularmente cuan-
do no existen seguros de desempleo.  

La informalidad es una característica de las eco-
nomías en desarrollo (Schneider, 2005, 2012; Loayza 
y Rigolini, 2006; Buehn y Schneider, 2009; Cerda y 
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Saravia, 2012; La Porta y Shleifer, 2014; Carnahan, 
2015; Loayza, 2016; Docquier et al., 2017; Chatter-
jee y Turnovsky, 2018), por lo tanto, lo más seguro es 
que esté asociada a otros elementos que son inheren-
tes a ese tipo de economías, como es su desempeño 
económico, su nivel de desarrollo, la aplicación del 
marco regulatorio, los niveles de corrupción, el ma-
nejo de su política fiscal, etcétera. El tema de creci-
miento económico y su relación con la informalidad 
ha sido abordado desde diferentes perspectivas, por 
una parte, los que exponen una relación inversa entre 
las variables (McCaig y Pavcnik, 2015; Bologna, 
2016), los que rompen con la relación lineal (Elgin y 
Birinci, 2016) y aquellos que buscan relaciones más 
amplias donde se involucran otras variables o condi-
ciones (Docquier et al., 2017).  

Es natural pensar que el crecimiento de la eco-
nomía y el tamaño de la informalidad tienen una 
relación negativa, a mayor crecimiento menor infor-
malidad y al igual en el sentido contrario. Vietnam en 
el periodo de 1999 a 2009 registró un incremento de 
su pib per cápita del 78 %, mientras que el empleo in-
formal pasó de 86 a 79 % (McCaig y Pavcnik, 2015). 
El crecimiento económico per cápita de mediano y 
largo plazo es un componente importante para expli-
car las variaciones del tamaño de la informalidad. 
Bologna (2016), establece la misma relación nega-
tiva, pero supone que es el tamaño de la economía 
informal la que tiene un fuerte impacto negativo en 
la actividad económica; en Brasil es de tal magnitud 
que las empresas informales menos productivas ocu-
pan un espacio de mercado tan relevante que tiene 
un impacto negativo en el conjunto en la economía, 
siendo consistente con la visión parasitaria expuesta 
por La Porta y Shleifer (2008). 

El bajo nivel de productividad del sector infor-
mal, su ineficiencia y la vulnerabilidad que generan 
en el Estado de derecho y en la integridad de las ins-
tituciones públicas son considerados por La Porta y 
Shleifer (2014) y Charlot et al. (2015). Por su parte, 
Leal (2014) establece que el sector informal genera 
distorsiones que atentan contra la productividad al 
realizar una mala asignación de recursos a unidades 

económicas pequeñas e improductivas, así como al 
abrir la puerta del mercado a empresarios improduc-
tivos, al reducir la escala de los negocios de mane-
ra intencionada para tratar de pasar desapercibidos. 
Para Freije (2001), la falta de capacitación y de ac-
ceso al capital hace que sus actividades sean redu-
cidas y no puedan crecer. Se trata de un empleo de 
baja productividad y bajos salarios que, en la mayor 
parte de los casos, simplemente constituye una estra-
tegia de supervivencia. Los trabajadores informales 
pueden acumular poco capital, con lo que se estan-
ca el rendimiento de las actividades informales. En 
ese caso, la fragilidad en las instituciones generada 
a partir de la informalidad provoca una desarticula-
ción de los esquemas productivos que favorecen la 
informalidad, o bien, hacen difícil el proceso hacia 
la formalidad. 

Elgin y Birinci (2016), mediante un modelo de 
panel analizan la relación de la informalidad y el cre-
cimiento económico en 161 países para el periodo 
de 1950 a 2010, los resultados aportan evidencia de 
que pequeños y grandes niveles de informalidad se 
asocian con bajo nivel de crecimiento, mientras que 
medianos niveles de informalidad son asociados con 
mayor crecimiento económico, denotando una rela-
ción no lineal entre las variables y poniendo en la 
discusión la importancia del tamaño del sector infor-
mal en el tema del crecimiento y la importancia de 
mantenerlo en niveles que lo propicien. 

Docquier et al. (2017) establecen una relación 
entre el crecimiento de largo plazo y la informalidad 
que se vinculan a través de la formación de capital 
humano, educación y trabajo infantil. El sector in-
formal incide en la relación de beneficios y costos 
presentes en la educación de los niños, dando por 
resultado trampas de pobreza en el futuro. El trabajo 
de los niños incrementa el costo de oportunidad de 
los padres de enviarlos a la escuela, por lo que es 
posible que la educación sea menor y con ello tam-
bién el crecimiento de largo plazo. El trabajo infantil 
genera ingresos de corto plazo en los hogares pobres 
a costa de la posibilidad de mejores ingresos futuros. 
A decir de los autores, las políticas coercitivas no son 
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la alternativa adecuada, siendo más conveniente me-
jorar la ecuación de costos y beneficios de los hoga-
res pobres, mediante la reducción de costos relativos 
a la educación y mejorar el atractivo del sector formal 
como una opción de mayores ingresos. 

El ciclo económico es otra forma en la que se 
puede vincular de manera negativa la actividad eco-
nómica y el sector informal. Mientras que el sector 
formal se puede suponer procíclico, el informal de-
bería anticiparse contracíclico. Es decir, a medida 
que el ciclo económico entra en una desaceleración, 
las actividades formales se van aletargando, se in-
vierte menos y el empleo en el sector formal va en 
descenso, por lo que la alternativa para mantener el 
ingreso consiste en el autoempleo de las personas 
que generalmente es en el sector informal. Fernán-
dez y Meza (2015) dan cuenta de esa situación para 
el caso de México, además de establecer una corre-
lación negativa del empleo formal con el informal, 
al igual que Boeri y Garibaldi (2005) para el caso 
de Italia y Brasil. El comportamiento contracíclico 
también es avalado por Loayza y Rigolini (2006) 
y por Leyva y Urrutia (2020). Finkelstein (2014) 
y Yépez (2019) también coinciden en la postura 
contracíclica del autoempleo, denotando incluso su 
capacidad para lograr una recuperación económi-
ca más rápida, dado el impacto que tienen sobre el 
consumo, el empleo y la producción. Sin embargo, 
la expansión del sector informal y su generación de 
empleo a lo largo del tiempo en diferentes países 
genera evidencia de que en algunos casos la rela-
ción contracíclica ha sido desequilibrada he incluso 
procíclica por momentos como lo expone Fiess et al. 
(2010) al analizar el caso de Argentina, Brasil, Co-
lombia y México. 

De acuerdo con Schneider (2005), algunas de 
las principales razones por lo que ciertas actividades 
quieren pasar inadvertidas ante las autoridades tiene 
que ver con la intención de evitar el pago de impues-
tos, las cuotas a seguridad social, cumplir con nor-
mas legales y trámites administrativos. Por tanto, se 
puede argumentar que la informalidad se vincula con 
las cargas fiscales y la seguridad social, la intensidad 

de la regulación y los servicios del sector público. 
Para De Soto (1987), el origen de la informalidad es 
la excesiva regulación del mercado laboral; de forma 
similar, Freije (2001) menciona que las regulaciones 
excesivas y la burocracia imponen un costo adicio-
nal a las actividades económicas, obstaculizando así 
la creación y la operación de empresas formales. Por 
otra parte, la falta de ciertas regulaciones clave o la 
débil aplicación de las leyes permiten la prolifera-
ción de actividades informales. 

Araujo y Rodríguez (2016), al evaluar las distor-
siones de los impuestos y el acceso al crédito, supo-
nen que el resultado en la producción se queda por 
debajo, en un 37 % de lo que sería el resultado en 
una economía no distorsionada; es necesario recor-
dar que las decisiones entre ser formal e informal 
implican la disyuntiva del costo del impuesto y el be-
neficio del acceso al crédito. Por otra parte, el grado 
de evasión fiscal también podría estar relacionado 
con el trade-off entre sus incentivos para establecer 
garantías en el sector financiero y sus desincentivos a 
pagar impuestos (Blackburn y Bose, 2012). 

A fin de entender algunas de las distorsiones tri-
butarias, Cerda y Saravia (2012) proponen un mode-
lo en el cual las opciones de financiamiento por parte 
del gobierno dependen de los impuestos al capital, 
al trabajo, la ganancia y la deuda, las empresas son 
heterogéneas en sus niveles de producción y tienen 
la posibilidad de seleccionar el sector formal o infor-
mal para realizar sus actividades. En este contexto se 
pueden esperar dos tipos de distorsiones: la afecta-
ción en el margen extensivo, que depende de la de-
cisión que tome la empresa al respecto del sector, y 
la afectación en el margen intensivo, que se da por 
la decisión de producir en el sector formal. Si todas 
las empresas deciden trabajar en el sector formal no 
hay distorsión y la condición óptima será gravar úni-
camente las ganancias para evitar la distorsión. La 
situación cambia si algunas empresas, ya sea por su 
nivel de productividad o por lo lucrativo del sector 
informal, prefieren no producir en el sector formal, 
lo conveniente sería subsidiar al capital, no gravar el 
trabajo, esperando que la medida pueda mover a las 
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empresas al sector formal donde generarán ganancias 
y pagarán el impuesto destinado a ese rubro. 

Charlot et al. (2012), calibrando un mode-
lo para la economía brasileña, en el cual suponen 
que las empresas formales e informales están suje-
tas a las mismas fricciones, el mercado laboral no 
está segmentando, la competencia en cada sector es 
endógena y los salarios se establecen mediante ne-
gociaciones entre empresas y trabajadores, valoran 
el impacto que tienen los cambios en la regulación 
del mercado de producto (pmr), los impuestos la-
borales y el cumplimiento de formalidades sobre la 
informalidad, los salarios y el desempleo. De acuer-
do con sus resultados, la desregulación del mercado 
de productos reduce la informalidad, el desempleo 
y mejora el desequilibrio salarial, mientras que im-
puestos más bajos incrementan la desigualdad. La 
política menos deseable es la de incrementar el 
cumplimiento, ya que si bien puede ser favorable en 
la reducción de la informalidad, aumenta el desem-
pleo y reduce los salarios. 

¿Qué papel tiene la tasa impositiva en la in-
formalidad? La relación esperada sería positiva, 
suponiendo que a mayor tasa se tendrían menos in-
centivos para ser formal y más para estar en el sector 
informal, como lo constata Rocha et al. (2018) para 
el caso de Brasil; pero Elgin y Solis (2014), analizan-
do un panel de 152 países en el periodo de 1999 a 
2007, encuentran evidencia de una relación negativa 
que está vinculada con los avances tecnológicos, que 
permiten una mayor productividad de las actividades 
del sector informal. Un argumento del cambio entre 
la relación de las tasas impositivas y la informalidad 
lo describe Mitra (2017), al establecer la importan-
cia del desarrollo institucional del mercado crediti-
cio y de la capacidad de ejecución que se tenga en 
el cobro de impuestos; se argumenta la existencia de 
un umbral de aplicación tributaria2 por debajo del 

2 La aplicación tributaria se refiere a la detección y sanción 
de personas que no cumplen con sus obligaciones fiscales; por lo 
tanto, una aplicación tributaria laxa se entendería como un es-
fuerzo mínimo por detectar a los evasores y sancionarlos, siendo 
en el sentido contrario lo opuesto.

cual las tasas impositivas y la informalidad se rela-
cionan positiva y negativamente cuando se establece 
por encima de él. El umbral, por otra parte, depende 
negativamente del grado de desarrollo financiero de 
la economía, mayor desarrollo financiero implica un 
costo más alto para el sector informal. 

¿Qué tan fácil o complejo resulta transitar de 
la informalidad a la formalidad? Loayza (2016) 
establece que la informalidad se deriva tanto de la 
falta de desarrollo como de políticas sesgadas que 
se llevan a cabo por parte de los gobiernos, por lo 
que es un síntoma y consecuencia del proceso de 
desarrollo económico. Por su parte, La Porta y Sleifer  
(2014) mencionan que la ganancia de pasar del sec-
tor informal al formal es muy baja en comparación 
con los costos en los que se incurre, lo cual impli-
ca que las personas que se autoemplean emplean 
a otros o son empleados dentro del sector informal, 
tienen pocos incentivos para transitar de un esque-
ma al otro. Algunas alternativas se han estudiado 
a lo largo del tiempo; por ejemplo, Florez (2017) 
da evidencia al respecto de que las indemnizacio-
nes por despido pueden ser una forma de disminuir 
la informalidad, ya que se incurre en un costo de 
oportunidad creciente a lo largo de la vida laboral, 
Boisjoly et al. (2017), estudiando el caso de la re-
gión metropolitana de São Paulo, establecen que la 
descentralización de los empleos formales y mayor 
cobertura del transporte público de la periferia a los 
centros urbanos podría contribuir a la reducción del 
empleo informal, para Sutter et al. (2017), el acom-
pañamiento de un intermediario institucional que 
apoye a los pequeños empresarios a comprender las 
normas y valores requeridos por el mercado formal 
es parte de los elementos que componen el andamia-
je institucional necesario para propiciar la transi-
ción de un sector a otro.

A través de la revisión de la literatura es posible 
establecer algunos elementos que explican la con-
dición de la informalidad. Por una parte, existe una 
amplia vinculación del crecimiento económico y la 
informalidad por diferentes razones, lo cierto es que, 
si dicho crecimiento no es suficiente y sostenible a 
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lo largo del tiempo y no logra generar la demanda 
de trabajo para la población que se va incorporando 
año con año al mercado laboral, el resultado espera-
do será el incremento de la misma. Por otra parte, el 
papel de las instituciones es un requisito importante 
y se ve denotado en aspectos tales como la educación 
y el cumplimiento del Estado de derecho, donde la 
corrupción y las prácticas burocráticas irracionales 
no tienen sustento. La vinculación y el entendimiento 
de la relación que guarda la informalidad con el ciclo 
económico hace pensar en lo conveniente que resul-
tan ciertos niveles de informalidad siempre y cuando 
sean contracíclicos.  

Suponer que el mejor escenario es la ausencia de 
informalidad es inconsistente de acuerdo con la idea 
del ciclo económico, siendo en este sentido tan sólo 
un proceso temporal. Afrontar medidas de política 
decididas a favor de la formalización es indispensa-
ble cuando la magnitud de la informalidad es amplia, 
y la mejor forma de hacerlo no es la punitiva o coer-
citiva, sino que se debe trabajar en varios aspectos 
que lleven a la economía al desarrollo. Aun cuando 
la informalidad que presente en la gran mayoría de 
los países es menor en aquellos más desarrollados, 
algunos elementos indispensables para la transición 
de la informalidad a la formalidad son mejorar la 
educación, el espíritu emprendedor, la profundidad 
financiera; pero sobre todo, es importante que las 
personas-contribuyentes se den cuenta de que se tie-
nen más beneficios al participar en el sector formal 
que al ser informales, por lo cual la eficiencia en la 
asignación y transparencia en el gasto público y una 
correcta estructura tributaria más allá del solo incre-
mento de las tasas impositivas son alternativas que, 
como se verá, en algunos países de América Latina 
han sido exitosas.  

América Latina  

Postura constitucional sobre el empleo

La consideración del derecho al trabajo en los dis-
tintos marcos constitucionales es una constante en 

la mayoría de los países que conforman la región de 
América Latina, se prevé también algunas caracte-
rísticas que debe cumplir para garantizar bienestar 
a los ciudadanos; sin embargo, parece contradictorio 
que pueda ser coincidente con tasas amplias de in-
formalidad laboral. En las constituciones políticas de 
los países considerados en el cuadro 1 se establece 
el derecho al trabajo, con excepción de Chile y Perú; 
además, también se establece que el trabajo goza de 
atención prioritaria y protección por parte del Estado. 

Del cuadro 1 se rescata el caso de Bolivia y Perú, 
dado que los marcos constitucionales colocan como 
obligación del Estado el establecimiento de políticas 
de empleo a fin de evitar la desocupación. En Ecua-
dor, la Constitución va aún más allá al ampliar las 
políticas públicas y programas de atención en ma-
teria de empleo para adultos mayores y jóvenes. El 
tema de la seguridad social es relevante y se adopta 
como un derecho en Bolivia, Brasil, Chile y Ecuador, 
además, como obligatoria en Argentina. Por su parte, 
Brasil es el único en establecer en su marco constitu-
cional el derecho al seguro de desempleo.  

El planteamiento constitucional es relevante en 
muchos sentidos, pero en la realidad una parte im-
portante de la población no cuenta con seguridad 
social, tampoco tiene acceso a un seguro de desem-
pleo o tiene dificultades para insertarse al mercado 
laboral y buscan alternativas, siendo la informalidad 
la alternativa más próxima y quizás para muchas per-
sonas la única. Parecería que no hace falta más que 
hacer valer el Estado de derecho y establecer las po-
líticas necesarias para lograrlo.

Informalidad en la región 

La informalidad ha sido un fenómeno característico 
de los mercados de trabajo en América Latina, el em-
pleo informal ha representado en promedio el 47 % 
de su población, es decir, una proporción muy alta de 
la población activa, que no accede a la institucionali-
dad laboral y que se caracteriza por una elevada pre-
cariedad, bajos ingresos y escasa protección social. 
(ocde, 2010)  
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Argentina

El artículo 14 establece que para todos los habitantes de la nación, entre otros derechos, el derecho a trabajar. 
Adicionalmente el artículo 14 bis menciona que el trabajo en sus diversas formas gozará de la protección de las leyes, 
las que asegurarán al trabajador condiciones dignas y equitativas de labor, entre las que incluyen jornadas limitadas, 
descanso y vacaciones pagadas, es importante señalar que en la Constitución se establece el seguro social obligatorio.

Bolivia

El artículo 46 establece el derecho al trabajo digno, con seguridad industrial, higiene y salud ocupacional, sin 
discriminación, y con salario justo, equitativo y satisfactorio, que le asegure para sí y su familia una existencia digna. 
Además, a una fuente laboral estable, en condiciones equitativas y satisfactorias. Además, el Estado protegerá el 
ejercicio del trabajo en todas sus formas. El artículo 45 garantiza el derecho a acceder a la seguridad social y que 
ésta se prestará bajo los principios de universalidad, integridad, equidad, solidaridad, unidad de gestión, economía, 
oportunidad, interculturalidad y eficacia. El régimen de seguridad social cubre atención por enfermedad, epidemias y 
enfermedades catastróficas; maternidad y paternidad; riesgos profesionales, laborales y riesgos por labores de campo; 
discapacidad y necesidades especiales; desempleo y pérdida de empleo; orfandad, invalidez, viudez, vejez y muerte; 
vivienda, asignaciones familiares y otras previsiones sociales, el Estado garantiza también el derecho a la jubilación, 
con carácter universal, solidario y equitativo. El artículo 54 obliga al Estado a establecer políticas de empleo que 
eviten la desocupación y la subocupación, con la finalidad de crear, mantener y generar condiciones que garanticen 
posibilidades de ocupación laboral digna y de remuneración justa.

Brasil
En el capítulo II, el artículo 6 se establece el derecho al trabajo, el derecho a la previsión social. El artículo 7 establece 
el derecho a un seguro de desempleo en caso de desempleo involuntario.

Chile
El artículo 16 hace referencia a “La libertad de trabajo y su protección”, toda persona tiene derecho a la libre 
contratación y a la libre elección del trabajo con una justa retribución. El artículo 18 consigna el derecho a la seguridad 
social.

Ecuador

El artículo 33 reconoce que el trabajo es un derecho, un deber social y un derecho económico, fuente de realización 
personal y base de la economía. En ese sentido, el Estado garantizará a las personas trabajadoras el pleno respeto 
a su dignidad, una vida decorosa, remuneraciones y retribuciones justas y el desempeño de un trabajo saludable y 
libremente escogido. El artículo 34 ampara el derecho a la seguridad social como un derecho irrenunciable de todas las 
personas y como responsabilidad primordial del Estado. Contempla a las personas que realizan trabajo no remunerado 
en los hogares, actividades para el autosustento en el campo, toda forma de trabajo autónomo y a quienes se encuentran 
en situación de desempleo. El artículo 37 consigna el derecho a un trabajo remunerado para adultos mayores y la 
garantía de inclusión en el mercado para los jóvenes.

Perú

El artículo 22 asienta que “el Estado fomentará su incorporación al trabajo en condiciones justas y dignas, con énfasis 
en la capacitación, la garantía de acceso al primer empleo y la promoción de sus habilidades de emprendimiento”. El 
artículo 23 establece que el trabajo goza de atención prioritaria del Estado, por lo que promoverá políticas de fomento 
al empleo productivo y de educación para el trabajo.

Uruguay
El artículo 7 declara que “los habitantes de la República tienen derecho a ser protegidos en el goce de su trabajo”. El 
artículo 53 indica que “el trabajo está bajo la protección especial de la ley”.

Cuadro 1. Marco Constitucional. Fuente: elaboración propia, con base en la revisión de las Constituciones de cada nación; disponibles en: Argentina: 
<http://www.bibliotecadigital.gob.ar/items/show/1620> Uruguay: <https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/4/1739/15.pdf>; Brasil: 
<https://www.wipo.int/edocs/lexdocs/laws/es/br/br117es.pdf>; Chile: <https://www.oas.org/dil/esp/constitucion_chile.pdf>; Ecuador: <https://
www.oas.org/juridico/pdfs/mesicic4_ecu_const.pdf>; Bolivia: <http://www.ademaf.gob.bo/normas/cpe.pdf>; Perú: <https://www.minjus.gob.pe/
wp-content/uploads/2019/05/Constitucion-Politica-del-Peru-marzo-2019_web.pdf>, consultadas el 23 de julio de 2020. 

En el cuadro 2 se presenta la información de 
ocho países de América Latina, las columnas 2 y 3 
registran el pib per cápita de los años 2009 y 2019 
en dólares constantes, de 2010 respectivamente, las 
columnas 4 y 5 denotan la relación del pib per cápita 
para cada país, tomando como referencia la econo-
mía chilena, permitiendo compararlos entre ellos. El 
motivo de tomar como referencia la economía chilena 
tiene que ver con el hecho de que en 2009 y 2019 
presentó el pib per cápita más alto. 

En 2009, Bolivia generaba 16 % de los ingre-
sos para sus ciudadanos en comparación con Chile, 
mientras que México generaba el 73 %. La columna 
5, que corresponde al año 2019, en términos relativos 
a la economía chilena muestra que Argentina, Brasil, 
Ecuador y México tuvieron un menor desempeño, 
mientras que Bolivia, Perú y Uruguay lo mejoraron. 
Lo anterior es coincidente con el crecimiento prome-
dio que se registra en la columna 6. Las columnas 7 y 
8 señalan la tasa de desempleo, la columna 9 la tasa 
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de crecimiento promedio de la tasa de desempleo du-
rante el periodo y por último las columnas 10 y 11 las 
tasas de informalidad. 

De acuerdo con Weller (2012), el crecimiento 
económico tiene un papel clave para la generación 
de empleo. Sin embargo, el impacto del crecimiento 
económico es más directo en países con mayores ni-
veles de desarrollo económico. El argumento de We-
ller queda de manifiesto en el cuadro 2, donde Chile 
con una tasa de crecimiento del 1.7 % fue capaz de 
reducir su tasa de desempleo y su tasa de informa-
lidad. Perú, con una tasa de crecimiento del 3 %, 
también genera reducciones en ambos sentidos. Una 
elevada volatilidad del crecimiento económico afecta 
a los trabajadores, ya sea a través de la reducción sa-
larial, aumento del desempleo, traspaso a actividades 
de baja productividad y frecuentemente repercute a 
los trabajadores de menores niveles de calificación, 
situación que ilustra el caso de Argentina. 

A decir de Tokman (2010), la contracción eco-
nómica afecta los niveles de empleo, aumenta el 
desempleo, aumenta el subempleo, reduce los sa-
larios y aumenta el empleo informal en magnitudes 
diferentes dependiendo del país. Argentina, Brasil, 
Ecuador y México que en el periodo de 2009 a 2019 
presentaron un desempeño económico poco sobresa-
liente exhiben ciertas particularidades: Argentina y 
Brasil incrementaron su tasa de desempleo, tuvieron 
mejorías marginales en su tasa de informalidad a di-
ferencia de Ecuador y México que en una condición 
ligeramente mejor lograron avanzar en su tasa de in-
formalidad aun cuando se mantuvo alta, principal-
mente para el caso de Ecuador (cuadro 2). 

pib per cápita Crecimiento  
promedio

Tasa de desempleo Crecimiento  
promedio

Tasa de informalidad
2009 2019 2009 2019 2009 2019 2009 2019

Argentina 9502.24 9729.14 0.78 0.64 -0.3 % 8.65 9.79 2.2 % 49.43 49.36
Bolivia 1909.08 2579.9 0.16 0.17 2.9 % 2.86 3.5 4.2 % 77.7 73.22
Brasil 10594.99 11121.74 0.87 0.74 0.4 % 8.52 12.08 5.6 % 41.98 41.1
Chile 12227.21 15091.45 1.00 1.00 1.7 % 11.31 7.09 -1.7 % 41.8 27.78
Ecuador 4547.51 5097.07 0.37 0.34 1.0 % 4.61 3.97 1.1 % 71.56 65.77
México 8947.74 10275.63 0.73 0.68 0.7 % 5.36 3.42 -0.4 % 58.8 56.01
Perú 4729.74 6486.63 0.39 0.43 3.0 % 3.9 3.31 -1.6 % 70.01 60.3
Uruguay 11155.85 14597.31 0.91 0.97 2.9 % 7.74 8.73 1.0 % 39.85 23.65
Cuadro 2 . Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial e inegi, para el caso de México.  

Como asienta Canelos (2020), uno de los factores 
fundamentales del bajo crecimiento de América La-
tina y particularmente de Ecuador es la persistencia 
de la informalidad laboral, la misma que se consti-
tuye en una barrera estructural para su desarrollo. 
El autor establece una correlación negativa entre los 
niveles de informalidad y el nivel de desarrollo de los 
países medido por su ingreso per cápita. En el cua-
dro 2 los países con menor per cápita también son los 
que tienen las tasas de informalidad más altas (Boli-
via, Ecuador y Perú). 

Políticas empleadas 

Una de las transformaciones más importantes en los 
mercados de trabajo de América Latina en las últimas 
décadas es el proceso de formalización. De acuerdo 
con la oit (2018), se estima que de los 51 millones 
de empleos que se crearon en la región en el dece-
nio 2005-2015, 39 millones son empleos formales, 
lo cual permitió reducir la tasa de empleo informal 
(el fenómeno es coincidente para el periodo mostrado 
en el cuadro 2 en la última y penúltima columna). 
En algunos países de la región el factor implicado 
es el crecimiento económico, en otros, las transfor-
maciones económicas y sectoriales importantes y las 
políticas de formalización. En materia de formaliza-
ción se destacan tres aspectos: a) el tiempo, la for-
malización del empleo es un proceso de largo plazo, 
diez puntos porcentuales menos de informalidad por 
década cuando el proceso es rápido (Uruguay, Chile 
y Perú), en los de menor velocidad, la reducción es 
de décimas de punto porcentual en cinco años; b) el 
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crecimiento económico es importante, como se había 
detallado en la revisión de la literatura, sobre todo 
cuando son relativamente altas; c) el crecimiento 
económico es una condición necesaria, pero no su-
ficiente, sino que es necesario realizar acciones que 
apuntalen la formalización como son la promoción de 
la productividad, el trabajo normativo, el estableci-
miento de incentivos y el fortalecimiento de la fisca-
lización (oit, 2018).  

De acuerdo con el cuadro 2, y como ya se ha men-
cionado, los países que tuvieron avances importantes 
en el periodo en la reducción de la tasa de informali-
dad fueron Uruguay, Chile y Perú, en menor medida 
Ecuador, Bolivia y México. Mientras que Argentina y 
Brasil tuvieron reducciones marginales. A continua-
ción, se exploran algunas de las medidas realizadas 
en cada caso con la finalidad de establecer algunas 
opciones que puedan ser útiles para el caso de Mé-
xico que se analizará en el apartado correpondiente. 

Amarante y Espino (2009) daban cuenta de la 
informalidad que se vivía en Uruguay a finales del 
siglo anterior e inicios del actual; la forma en que 
la interpretaban consistía en los registros de la segu-
ridad social, denotando informales a los no registra-
dos y establecían una explicación diferente entre los 
asalariados y los trabajadores por cuenta propia. En 
cuanto a los primeros, la explicación estaba asocia-
da a los motivos del empleador para no registrarlos, 
vinculada a los costos laborales y la evasión, mien-
tras que para los otros la razón está relacionada a los 
bajos ingresos que se generan y la falta de adecua-
ción de los sistemas de afiliación para cierto tipo de 
actividades. El estudio realizado por los autores es 
respecto al periodo 1991-2005, en el cual documen-
tan un incremento de la informalidad en los barones 
y una condición de estabilidad en la informalidad de 
las mujeres. 

De acuerdo con la cepal (2016), Uruguay en los 
últimos años ha experimentado una reducción sig-
nificativa de su tasa de informalidad laboral como 
resultado de la combinación de contextos económi-
cos favorables: un crecimiento promedio del 5.6 % 
(2004-2013), mayor estabilidad macroeconómica 

y la implementación de un conjunto de reformas y 
políticas que han ido más allá del ámbito laboral, y 
que podrían haber generado efectos en el proceso de 
formalización laboral. Entre las políticas menciona-
das que impactaron, directa o indirectamente, en el 
proceso de formalización, en primer lugar se destaca 
la reinstalación de la negociación colectiva tripartita 
en 2005, que había sido abandonada en la década de 
los noventa, cuando el Estado deja de participar en 
los consejos de salarios, los cuales pasaron a ser vo-
luntarios y bipartitos (participación de empleadores 
y empleados). A partir de 2005, el carácter obliga-
torio de estas instancias de negociación colectiva en 
la fijación de los salarios condujo al fortalecimiento 
de los sindicatos. El grado de cumplimiento de los 
acuerdos alcanzados en los consejos de salarios es 
alto; las estimaciones disponibles indican que el in-
cumplimiento de los acuerdos fue 14 % en 2011 (Pe-
razzo et al., 2013).  

En 2005 se planteó la necesidad de construir 
una nueva matriz de protección social con dos ejes 
fundamentales: la incorporación de un componente 
de transferencias de ingresos hacia los sectores más 
desfavorecidos de la sociedad y la flexibilización 
de las condiciones de acceso a los beneficios de los 
programas tradicionales de la seguridad social. El 
primer objetivo se cubrió, principalmente, con la mo-
dificación del programa de asignaciones familiares, 
que incrementó sustancialmente el monto del bene-
ficio y potenció su cobertura con independencia de 
pertenecer al mercado formal del trabajo de los titu-
lares de los hogares beneficiados. El segundo se ins-
trumentó a partir de las reformas de los sistemas de 
jubilaciones y pensiones, salud y desempleo.  

La reforma tributaria implementada en 2007 y la 
reforma de salud de 2008 contribuyeron al incremen-
to de la formalidad. La reforma tributaria incluyó di-
versos incentivos a la inversión productiva, buscando 
impactar positivamente en la creación de empleo 
formal (cepal, 2016), de acuerdo con la oit (2014a) 
una de las medidas relevantes, fue la nivelación de 
los aportes patronales jubilatorios a la seguridad so-
cial y diversas medidas adoptadas en el ámbito de 
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aplicación del impuesto a las rentas empresariales 
(irae), complementadas con incentivos a la reinver-
sión de utilidades en las empresas y a las inversiones 
en bienes de activo fijo, así como con exenciones del 
impuesto a aquellas destinadas a la investigación y 
desarrollo. Con la reforma al seguro de salud, a par-
tir de 2008, junto con la integración gradual de ju-
bilados y pensionistas, se incorporó a los menores 
a cargo de los trabajadores, los cónyuges de éstos y 
otros colectivos. Otra de las medidas dirigidas a la 
formalización fue la ampliación del monotributo para 
los trabajadores por cuenta propia y sus cónyuges co-
laboradores (bps, s. f.). 

En 2008 el seguro de desempleo también fue 
objeto de modificaciones: se dispuso a extender la 
duración de la prestación en caso de recesión econó-
mica de seis a ocho meses y se aceptó la posibilidad 
de mantener la prestación por desempleo con la con-
dición de contar con un empleo secundario. Igual-
mente, se facultó al Poder Ejecutivo para establecer 
un régimen de subsidio por desempleo especial, que 
podía ser total o parcial para ciertas actividades eco-
nómicas o categorías laborales, por el plazo de un 
año y prorrogable un año más si subsistieran las con-
diciones que determinaron su concesión. En materia 
de jubilaciones y pensiones, se aprobó una reforma 
paramétrica que flexibilizó las condiciones de acceso 
a las prestaciones (oit, 2014a). 

Por otra parte, se instrumentaron medidas espe-
cíficas para el servicio doméstico como la incorpora-
ción a la negociación colectiva, la promulgación de 
una ley de regulación de las condiciones de trabajo 
(horarios, descanso, seguro desempleo, indemniza-
ción por despido, etcétera), además de importantes 
campañas de sensibilización en los medios en rela-
ción con los derechos de las trabajadoras y medidas 
concretas de capacitación (cepal, 2016). En agosto 
de 2008, el sector se incorporó al proceso de nego-
ciación colectiva. En abril de 2012, Uruguay fue el 
primer país en ratificar el Convenio 189,3 en ese año 

3 El Convenio 189 ofrece protección específica a las traba-
jadoras y los trabajadores domésticos. Establece los derechos y 
principios básicos y exige a los Estados tomar una serie de me-

la cifra de trabajadores domésticos afiliados ascendía 
a 64 400, 67 % más que en el año de 2004.  

La economía informal en Chile ha sido relativa-
mente baja en comparación con otros países de Amé-
rica Latina (cuadro 2), su nivel se explica no sólo 
por el sólido crecimiento económico que ha vivido el 
país durante las últimas décadas, sino también por 
una institucionalidad reguladora y fiscalizadora rela-
tivamente fuerte y una cultura de cumplimiento con 
las leyes, además, el costo de abrir una empresa en 
Chile es relativamente bajo y la carga administrativa 
relacionada a la formalización de las relaciones labo-
rales está acotada (oit, 2014b). En el mismo sentido, 
Loayza et al. (2009) sostienen que parte importante 
del diferencial en informalidad con otros países se 
debe a leyes y marcos regulatorios más relajados y 
que mucha de la informalidad en Chile está concen-
trada en micro y pequeñas empresas, entre las muje-
res, trabajadores jóvenes o muy cercanos a la edad de 
jubilación, individuos de baja calificación y trabaja-
dores independientes.  

Al respecto, en el año 2001 la Ley 19.749 de 
microempresas familiares introdujo un procedimien-
to simplificado para el inicio de actividades y la ob-
tención de la patente municipal para microempresas 
que operan desde el domicilio del propietario, la ley 
representó una gran oportunidad para las microem-
presas, que habrían de beneficiarse de las ventajas 
de la formalización, como la posibilidad de vender 
con boleta y de acceder a servicios públicos. Entre 
2010 y 2014 el gobierno se centró en la simplifica-
ción de trámites para constituir una empresa, con la 
Agenda Impulso Competitivo formada por un paque-
te de reformas, se buscó remover trabas burocráticas 
y regulatorias para incentivar el emprendimiento, la 
innovación, la libre competencia e impulsar la pro-
ductividad de la economía (Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo s.  f.). Adicionalmente, en 2011 
con la Ley 20.494 (Gobierno de Chile, 2011) sobre 

didas con el fin de lograr que el trabajo decente sea una realidad 
para trabajadoras y trabajadores domésticos https://www.ilo.org/
dyn/normlex/es/f?p=normlexpub:12100:0::no::p12100_instru-
ment_id:2551460
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la Agilización de Trámites para la Iniciación de Acti-
vidades de Nuevas Empresas, se introdujeron modifi-
caciones a distintos cuerpos legales con el objeto de 
agilizar los trámites de las nuevas empresas. 

En el marco de la Agenda de Impulso Competiti-
vo, se instaló en 2014, por medio de la Ley 20.659, la 
plataforma “Tu Empresa en un Día”, el objetivo de la 
plataforma fue ofrecer un sistema simplificado para 
la constitución y modificación de empresas, a través 
de un formulario digital que remplaza los requisitos 
tradicionales de la escritura pública, inscripción en 
el Registro de Comercio del Conservador de Bienes 
Raíces y publicación en el Diario Oficial; es gratui-
ta, sin perjuicio de los costos de obtener una firma 
digital o de solicitar los servicios de un notario para 
que él firme digitalmente por cuenta de los usuarios, 
una vez registrada la empresa, se le asigna automáti-
camente un número de identificación tributaria, con 
el cual la empresa puede empezar sus operaciones. 
Según información del Gobierno chileno, durante los 
primeros cinco meses, aproximadamente 10 025 em-
presas usaron la plataforma para la creación de su 
empresa (oit, 2014b).  

Tener en cuenta la heterogeneidad del sector in-
formal en Chile, al igual que en otros países, es sus-
tancial para establecer políticas adecuadas, sobre 
todo cuando su nivel es bajo. En un artículo que es-
tudia la informalidad laboral en Chile, León (2018a) 
establece dos tipos de informalidad: una que es obli-
gada, donde se agrupan actividades precarias, y otra 
que es una decisión de trabajo informal considerando 
la relación costo-beneficio. En ese sentido, la políti-
ca pública que puede incidir en mejorar la formali-
dad laboral consiste en una correcta reconfiguración 
de la relación costo-beneficio y establecer garantías 
de empleo para grupos marginados. 

De acuerdo con Loayza (2008), los factores que 
incidieron en la alta informalidad en el Perú fueron 
la mala calidad de los servicios públicos y un marco 
normativo complejo e inflexible que se fue mejoran-
do con el paso de los años y que, acompañado de un 
buen desempeño económico, así como los cambios 
en la estructura del empleo en estratos productivos 

y factores institucionales han operado de forma fa-
vorable en la disminución de la informalidad (oit, 
2014c). Entre los factores institucionales, la consti-
tución de la Planilla Electrónica en 2007 posibilitó 
mayor capacidad del Ministerio de Trabajo para su-
pervisar y fiscalizar el cumplimiento de las obligacio-
nes laborales.  

Las acciones emprendidas a favor de las micro 
y pequeñas empresas consistieron en simplificacio-
nes tributarias como el Régimen Único Simplificado 
(rus) o el Régimen Especial del Impuesto a la Renta 
(rer), destinados exclusivamente para las microem-
presas y personas naturales con actividades empre-
sariales. Como se puede suponer, la formalización 
de estas unidades económicas amplió los ingresos 
tributarios del país. Desde el punto de vista laboral, 
el régimen especial para empresas pequeñas (Ley 
28015, de 200,3 y DL 1086, de 2008) dispuso in-
centivos tributarios y menos obligaciones laborales. 
Por último, en cuanto a los incentivos tributarios, 
se incorporaron facilidades para las microempresas, 
como la disminución de la tasa de impuesto sobre 
las ventas netas, se mantuvo el salario mínimo vital, 
aunque redujo notoriamente diversos beneficios la-
borales, como el pago por despido injustificado, por 
compensación por tiempo de servicios (cts) y grati-
ficaciones, se eliminó la obligatoriedad de aportar a 
EsSalud para los trabajadores de las microempresas, 
y se estableció el cofinanciamiento entre el Estado y 
el empleador para afiliar a los trabajadores al Seguro 
Integral de Salud (sis).  

Según rnsf (2018), aun cuando se ha simplifi-
cado la normatividad, sigue siendo complicada, con-
solidándose como una barrera para el proceso de 
formalización que puede tomar hasta 150 días. Las 
normas de simplificación para la formalización tri-
butaria (ventanilla única, simplificación de registros, 
información, reducción de costos) han producido 
impactos de corto plazo y poco alcance. Los factores 
que disminuyen la informalidad son las transferen-
cias del gobierno a las familias y el gasto en investi-
gación y desarrollo. En lo referido a la formalización 
laboral y tributaria, cada ministerio, gobierno regio-
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nal y gobierno local emite sus propias normas y un 
empresario tiene que estar atento a todas ellas. Las 
normas, por su parte, no consideran la heterogenei-
dad del sector informal ni responden a sus posibili-
dades. Además, hay poca educación e información 
sobre el tema. Como se pudo apreciar en el cuadro 2, 
la reducción de las tasas de informalidad en Perú en 
un periodo de 10 años fue de 10 puntos porcentuales, 
lo cual es un avance significativo aun cuando su tasa 
de informalidad sigue siendo sustancialmente alta. 

La reducción en el empleo informal para el caso 
ecuatoriano se ha dado gracias a la puesta en mar-
cha de cambios institucionales y a diversas políticas 
destinadas a promover un mayor cumplimiento de las 
obligaciones laborales, favoreciendo a trabajadores 
asalariados públicos y privados y a empleados domés-
ticos (oit, 2014d). En 2008, la Asamblea Nacional 
Constituyente eliminó diversas formas de precariza-
ción del trabajo, la tercerización, la intermediación 
laboral y la contratación por horas, lo anterior, con 
el objetivo de suprimir fuentes de incumplimiento de 
los derechos laborales. También se aplicó una polí-
tica activa de salarios mínimos tendiente a alcanzar 
el denominado “salario digno”, además de políticas 
encaminadas a hacer cumplir la obligación de los 
empleadores de afiliar a sus trabajadores a la seguri-
dad social, cuyo incumplimiento o fraude en materia 
laboral sería penalizado según el artículo 327 de la 
nueva Constitución de la República. Adicionalmente, 
en el Plan Nacional para el Buen Vivir 2009-2013 se 
incluyeron políticas para impulsar la seguridad so-
cial, ampliar su cobertura, generar condiciones dig-
nas para el trabajo y velar por el cumplimiento de los 
derechos laborales. Dichas medidas aún están lejos 
de reducir la informalidad en el país. 

La campaña “Trabajo Doméstico Digno” en 
2010 se centró en promover y controlar el cumpli-
miento de las obligaciones laborales en la contrata-
ción de empleadas domésticas. En este país se han 
introducido reformas normativas para la equipara-
ción de derechos y se han impulsado campañas de 
difusión mediante acciones móviles. Sin embargo, 
uno de los aspectos centrales con respecto al acce-

so de la seguridad social tiene que ver con la pena-
lización de la no afiliación. Así, con la aprobación 
del nuevo Código Penal en 2014, se establece que 
el empleador o empleadora que no afilie a sus tra-
bajadores al seguro social obligatorio podrá ser 
sancionado con pena privativa de libertad de entre 
tres a siete días, de acuerdo con el artículo 244 (Le-
xartza, 2016). El impacto de esta medida en el ase-
guramiento de las trabajadoras domésticas dio por 
resultado el pasar del 11 % al 42 % de afiliación de 
2003 a 2013 (oit, 2016). 

Lo anterior se complementa con un programa de 
inspecciones, que tiene como objetivo concientizar a 
los trabajadores y empleadores sobre sus derechos y 
obligaciones y eliminar las formas precarias de traba-
jo. El programa se basa en información, prevención, 
verificación y control, en viviendas y empresas, del 
cumplimiento de las disposiciones laborales de la 
Constitución y el Código de Trabajo. En 2010 se rea-
lizaron 16 854 inspecciones a nivel nacional y en el 
46 % de los casos se constataron violaciones a la nor-
mativa (mrl, 2012,29). En Ecuador, los programas fo-
calizados en actividades específicas han dado buenos 
resultados, que se vieron reducidos por la desacele-
ración económica que ha vivido el país y el empleo 
derivado de las plataformas digitales en servicios de 
transporte y comida (Arias, et al., 2020). 

Como se mencionó en párrafos anteriores, Bo-
livia fue uno de los países que menos avanzó en la 
reducción de la informalidad, en el Estado Pluri-
nacional de Bolivia, el empleo informal supera al 
empleo formal representando cerca del 80 % del 
empleo total no agrícola según datos del Banco Mun-
dial. Los sectores informales con fuerte incremento 
son construcción, manufactura, servicios, comercio, 
transporte y trabajadores por cuenta propia. El sector 
informal atrae tanto a los desfavorecidos como a los 
empresarios dada la regulación altamente restrictiva 
de Bolivia, aun cuando el sector formal provee ingre-
sos más altos, además de medidas de compensación y 
protección social, tanto mujeres como jóvenes siguen 
eligiendo el sector informal que les permite conciliar 
el trabajo con otras actividades (rnsf, 2018). Una 
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alternativa al respecto sería la flexibilización de las 
regulaciones laborales.  

La creación del Ministerio de Producción y Mi-
croempresa en 2006, el Plan Nacional de Desarrollo 
de 2006-2011 y la Constitución Política del Esta-
do promulgada en 2009 reconocen el rol de las mi-
croempresas e intentan favorecer la productividad; 
estas disposiciones manifiestan la intención del go-
bierno de tomar en cuenta y apoyar a la economía 
informal (medianas y pequeñas empresas), median-
te incentivos a la formalización y la certificación de 
calidad, así como para reorganizar la producción. 
Sin embargo, algunas iniciativas anteriores parecen 
haber estimulado la informalidad, como la Ley de 
Pensiones de 2010, ya que aumenta los costos para 
financiar la “pensión solidaria para la vejez” (rnsf, 
2018) o el régimen simplificado, porque muchas em-
presas se han sentido atraídas por este régimen en 
comparación con la carga tributaria del sector formal 
(Evia y Pacheo, 2010).  

En Bolivia, de acuerdo con Canavire et al. 
(2017), la movilidad entre sectores puede ser una ex-
plicación relevante del lento avance que se ha tenido 
en el tema, ya que la cantidad de personas que ingre-
sa al sector informal es más alta que el que lo aban-
dona. En este caso, el crecimiento económico no es 
suficiente para lograr avances sobre la informalidad, 
por lo cual debe acompañarse con medidas destina-
das a la simplificación al sistema tributario (Velasco, 
2015): el acceso a la salud proporcionada por el em-
pleador, ampliar el nivel educativo vinculándolo con 
la incorporación en actividades de alta productividad 
(Parra, 2009 y Molina, 2019), simplificar los proce-
sos de formalización e incrementar sus beneficios 
mediante procesos de capacitación, fomentar el acce-
so al crédito y a los mercado de productos, así como 
apoyos a las empresas (World Bank, 2009).  

La condición económica favorable que vivió 
Brasil en la primera década del presente siglo se vio 
acompañada de una serie de acciones que sirvieron 
para avanzar en la formalización de la economía. Por 
una parte, mejorar la recaudación fiscal y la asigna-
ción del gasto a través de estímulos que se restringían 

para población registrada tanto a nivel personal como 
para los pequeños negocios sujetos a créditos a bajo 
costo. La formalización se dio también en la expan-
sión del Estado, al estar sujeto a contratar tanto a los 
funcionarios públicos como los servicios del sector 
privado. Por la otra, se establecieron medidas coerci-
tivas que hacían menos ventajoso o más costoso per-
manecer en la informalidad, dada su imposibilidad 
para participar de las compras gubernamentales y el 
acceso a la banca de desarrollo (oit, 2014f). 

Algunas de las políticas públicas que tuvieron 
buenos resultados fueron: la desregulación, mayor 
protección a los trabajadores formales, promoción del 
registro del empleo y fomentar la calidad de éste, es-
tablecimiento del salario mínimo que mejoraron los 
salarios promedio del conjunto de asalariados, políti-
cas públicas canalizadas a la generación de empleos 
formales, etcétera (Alejo y Parada, 2017). Aún con 
todos estos cambios, en el cuadro 2 se observa tan 
sólo una reducción marginal de la informalidad, lo 
cual no es un indicativo de que hayan fracasado las 
medidas, incluso se puede argumentar que, gracias a 
las acciones previas aun con una menor tasa de creci-
miento promedio en la segunda década del presente 
siglo y un incremento del desempleo, la informalidad 
no se intensificó. Una posible alternativa de políti-
ca para mejorar la formalidad puede ser: poner más 
atención a la educación ya que, de acuerdo con un 
estudio realizado por Romanello (2018) para Brasil, 
se ofrece evidencia de que, conforme se incrementa 
el nivel escolar, es más probable que la inserción al 
mercado laboral sea en el sector formal, por lo que 
políticas que garanticen la igualdad de oportunida-
des para acceder al mercado laboral y que limiten el 
trabajo infantil van a favorecer la formalidad en la 
economía. A una conclusión similar llega el trabajo 
de Quiroga y Fernández (2020) para el caso de Ar-
gentina, en el cual establecen evidencia a propósito 
de que el número de años de escolaridad es impor-
tante para ampliar las probabilidades de tener un tra-
bajo en el sector formal.  

En Argentina, las estrategias y las políticas dise-
ñadas en torno al fenómeno de la economía informal 
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se han centrado en medidas que buscan incorpo-
rar todas aquellas actividades realizadas fuera del 
marco de la ley, tanto acciones que operan a nivel 
micro (por ejemplo, las inspecciones) como políticas 
que operan a nivel macro (por ejemplo, la configu-
ración del esquema macroeconómico y su incidencia 
en la dinámica del empleo), además de acciones que 
permiten prevenir y mitigar los efectos de la infor-
malidad laboral, de manera que aun cuando las acti-
vidades laborales se desarrollen al margen de la ley, 
se debe ampliar el acceso efectivo de los trabajado-
res y sus familias a algunas de las dimensiones del 
trabajo decente, como la seguridad económica, que 
provee la protección social o las acciones que faci-
liten la transición hacia la formalidad (oit, 2014g). 
En el país se ha buscado integrar y articular progra-
mas y acciones diversas tanto en el ámbito social y 
económico, vinculados con distintos factores que dan 
origen al trabajo informal (Novick, 2007).  

Los programas y acciones de carácter económi-
co, social y laboral, enfocados a la reducción de la 
informalidad (oit, 2011), se centraron en la simpli-
ficación de reglas y procedimientos; la reducción de 
costos de entrada y los mecanismos de acceso a la 
formalidad; los programas de simplificación tributa-
ria; el gobierno electrónico y de ventanilla única a 
nivel municipal y provincial; el régimen de promo-
ción y protección del empleo registrado; las reduc-
ciones de contribuciones a la seguridad social, y las 
facilidades de pago para la regularización de deudas 
vencidas (Ley 26.476).  

Entre las acciones para reducir el trabajo no 
registrado se destacan el Plan Nacional de Regula-
rización del Trabajo a partir de 2004 (mteyss) y el 
mecanismo de estimación de oficio o presunción de 
los aportes y contribuciones de la seguridad social 
(afip). En ese sentido se actuó en tres direcciones: en 
cuanto al personal del servicio doméstico, se desta-
can los incentivos tributarios para su formalización; 
en cuanto a acciones de formación y capacitación 
se destacan los programas de formación profesional 
y terminalidad educativa, de registro de estándares 
de competencias laborales y de certificación de tra-

bajadores; en cuanto a la información se destacan la 
campaña sistemática de sensibilización a través de 
medios masivos de comunicación sobre las ventajas 
de cumplir con las obligaciones laborales y tributa-
rias y la protección social que se deriva de su cum-
plimiento (Bertranou et al., 2013). 

En síntesis, para el caso de Uruguay el fortaleci-
miento de sindicatos ha sido una alternativa que ha 
generado buenos resultados; en Chile, mucha de la 
informalidad está concentrada en micro y pequeñas 
empresas, las acciones aplicadas se encaminaron 
a facilitar la formalización de las mismas, simplifi-
cando el inicio de actividades y agilizando trámites; 
por otra parte, en Perú aunque se intentó mejorar el 
proceso de formalización y dar incentivos, esto no ha 
logrado tener éxito pues la formalización es compli-
cada y su tasa de informalidad, aunque ha disminui-
do, sigue siendo elevada; en Ecuador, a pesar de la 
condición de desaceleración económica, los progra-
mas de formalización focalizados han dado resulta-
dos positivos, aun cuando se vieron limitadas por las 
medidas punitivas que imprimieron mayor rigidez; 
en Bolivia la regulación ha sido altamente restrictiva, 
por lo cual la informalidad sigue siendo viable y una 
alternativa al respecto sería la flexibilización de las 
regulaciones laborales. Y los dos casos restantes, Ar-
gentina y Brasil, tuvieron avances mínimos durante 
el periodo de 2009 a 2019 en el mejoramiento de su 
tasa de informalidad, es posible pensar que a pesar 
de las diferentes acciones que realizaron, su des-
empeño económico tuvo una incidencia importante. 
Cabe destacar que al menos no se incrementó la tasa 
de informalidad, pero sí lo hizo la tasa de desempleo 
promedio, siendo coincidentes los resultados que se 
muestran en el cuadro 2 con la literatura explorada y 
las relaciones del crecimiento y ciclo económico con 
la informalidad.  

Es importante destacar que tanto a nivel de pro-
medio como en cada caso específico las cifras de in-
formalidad registradas en el Cuadro 2 son menores 
en 2019 en comparación con el año 2009. La hetero-
geneidad de la informalidad ha sido considerada en 
la mayoría de los países revisados y en ese sentido las 
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reformas, políticas y programas trataron de establecer 
medidas diferenciadas ante dicha condición. ¿Qué se 
establece como una regularidad? la flexibilización en 
términos normativos y fiscales, que en buena medida 
trató de reducir los costos relacionados a la forma-
lización. Por otra parte, la inclusión de actividades 
laborales no consideradas como es el trabajo domés-
tico. Algunos elementos que no son comunes en los 
países abordados tienen que ver con la eliminación 
o la restricción de actividades que conducían a una 
precarización laboral, la importancia de la educación 
en la formalización, el establecer y promocionar las 
ventajas que se tienen con la formalización como es 
el acceso al crédito y a mercados más amplios. 

Así, para 2019 se registró un avance en cuan-
to a la informalidad, el crecimiento económico fue 
una parte presente teniendo una relación positiva, es 
decir, en aquellos países donde la tasa de crecimien-
to mejoró y se mantuvo lograron reducciones en la 
informalidad, mientras los que registraron desacele-
raciones en el crecimiento no incrementaron la infor-
malidad, pero tampoco avanzaron en la formalización, 
lo cual, como ya se mencionó, se debe a las acciones 
emprendidas con anterioridad sobre el tema. No obs-
tante, en 2020 ese avance va a verse mermado por 
la condición de la pandemia a la cual se enfrenta la 
economía mundial y que, a decir de diferentes orga-
nismos financieros internacionales, entre ellos cepal, 
va a dejar saldos negativos en temas económicos y 
sociales donde la formalidad se verá trastocada.  

México  

Para el caso de México, el trabajo y la seguridad 
social son derechos reconocidos. En primera instan-
cia, en el artículo 5 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos se determina la libertad 
de trabajo; en el artículo 123 se establece el derecho 
al trabajo digno y socialmente útil para todas las per-
sonas, en la fracción xxix se contempla la seguridad 
social. A partir de las bases plasmadas en el man-
dato constitucional se expidieron la Ley Federal del 
Trabajo, que reafirma la libertad de trabajo, reconoce 

el trabajo como un derecho y un deber social y no 
como un artículo de comercio e incorpora el concepto 
de trabajo digno o decente y el equilibrio entre los 
factores de la producción y la justicia social como ob-
jetivos que han de conseguirse. En esta ley se define 
como trabajo digno: todo aquel en el que se respeta 
plenamente la dignidad humana del trabajador; no 
existe discriminación por origen étnico o nacional, 
género, edad, discapacidad, condición social, condi-
ciones de salud, religión, condición migratoria, opi-
niones, preferencias sexuales o estado civil; se tiene 
acceso a la seguridad social y se percibe un salario 
remunerador; se recibe capacitación continua para 
el incremento de la productividad con beneficios 
compartidos y se cuenta con condiciones óptimas de 
seguridad e higiene para prevenir riesgos de trabajo. 
El trabajo digno o decente también incluye el respeto 
irrestricto a los derechos colectivos de los trabajado-
res, tales como la libertad de asociación, autonomía, 
el derecho de huelga y de contratación colectiva.  

La economía mexicana ha registrado un creci-
miento de la actividad económica relativamente bajo, 
de 2000 a 2019 alcanzó un crecimiento en promedio 
de 2.1 % anual, que resulta insuficiente para absor-
ber el crecimiento de la oferta de trabajo según datos 
de la oit. Este bajo dinamismo se agudizó como re-
sultado de la crisis económica financiera internacio-
nal que provocó una caída del pib cercana al 6 % en 
2009. El crecimiento económico en términos reales a 
precios de 2013 para el periodo de 2009 a 2019 fue 
de 1.93  por ciento. 

A pesar del bajo dinamismo económico, el mer-
cado de trabajo mexicano se ha caracterizado por 
una baja tasa de desempleo, que se sitúa entre el 
3 % y 4 %, acompañada de un alto empleo informal, 
cerca del 60 % (oit, 2014e).4 Esto ha favorecido que 

4 De acuerdo con el Censo Económico 2019, el sector in-
formal en 2018 generó el 22.5 % del pib, de los 27.13 millones 
ocupadas en ese año, 5.11 millones laboraban en el sector infor-
mal, 5.04 millones lo hacían en el sector formal, 1.03 millones 
obtenía una remuneración, 4.01 millones no obtenía una remu-
neración y 0.07 millones no dependían de la razón social. Con 
excepción de los trabajadores del sector informal, todos los otros 
se ocupaban en lo que el inegi denomina “otras modalidades de 



176 año 4, núm. 9, julio-diciembre de 2020ANTROPOLOGÍA. Revista Interdisciplinaria del inah

ap o r t e s

las tasas de desempleo abierto permanezcan bajas a 
pesar del bajo crecimiento económico presentado en 
los últimos 20 años. En etapas de crisis, los traba-
jos informales son la principal alternativa de gene-
ración de ingresos para una proporción significativa 
de quienes pierden su empleo, como se constató en 
los años que siguieron a la crisis financiera global de 
2009, cuando creció la proporción del sector infor-
mal de la economía. 

Banegas, et al. (2018) señalan que durante el 
periodo 2013-2017 en el país aumentaron las ins-
cripciones de seguridad social. Eso quiere decir 
que existió un incremento en el empleo formal en 
un contexto de bajo crecimiento económico, lo cual 
se puede explicar, en parte, porque a partir del año 
2012 se iniciaron cambios institucionales, la reforma 
laboral implicó mecanismos de contratación y fisca-
les, entre los primeros se incluyen la subcontratación 
(outsourcing), periodos de prueba y capacitaciones, 
en materia fiscal, con el objetivo de incentivar la 
formalización, se implementó el Régimen de Incor-
poración Fiscal (rif), el Régimen de Incorporación a 
la Seguridad Social (riss) que a través de subsidios 
y gradualidad de pagos de seguridad social busca 
fomentar la inscripción formal de más trabajadores. 
Por último, se creó el Programa de Formalización del 
Empleo, que buscaba la formalización de trabajado-
res en empresas medianas y grandes, además de dar 
continuidad a la agilización de trámites a través de 
programas como el Sistema de Apertura Rápida de 
Empresas (sare) y el Programa de Reconocimien-
to y Operación sare (prosare). Adicionalmente, en 
materia fiscal el hecho de hacer obligatorio el pago 
referenciado mediante facturas electrónicas tuvo un 
efecto interesante, al romper con una resistencia para 
incrementar la recaudación por arriba del 10 % del 
pib (Ramírez, 2020).

El programa Crezcamos Juntos (Gobierno de Mé-
xico, s. f.) también ayudó por medio de incentivos fis-
cales; dicho programa fue una iniciativa del gobierno 

la informalidad”. En suma 15.28 millones, lo que representó en 
ese año el 56.7 % de las personas ocupadas.

federal para impulsar la economía de las familias 
mexicanas al integrarlas a la formalidad, durante el 
primer año no se pagaban impuestos y se ofrecían 
descuentos durante nueve años más; ,además las fa-
milias podían tener acceso a los servicios médicos y 
sociales del imss, una pensión para el retiro, acceder 
a un crédito para la vivienda, apoyos económicos a 
pequeños empresarios, también créditos para los ne-
gocios y acceso a los programas de capacitación. 

La reforma laboral apoyada con la reforma ha-
cendaria y la política social buscaba aumentar el 
empleo formal y se basaba en la hipótesis de que la 
flexibilización disminuiría el empleo informal, incre-
mentaría la productividad y fomentaría el crecimien-
to económico. Sin embargo, como señalan Loría y 
Salas (2019), posterior a la reforma laboral existió un 
cambio en el mercado laboral; en efecto, se formalizó 
el empleo, aumentaron las tasas de ocupación y dis-
minuyó la informalidad, pero a costa de una elevada 
precarización laboral. La formalidad que se genera 
en condiciones de precarización laboral no se tradu-
ce en un mejor desempeño económico ni es capaz de 
mejorar las condiciones sociales de la población.

En México, como en gran parte de los países que 
experimentan tasas importantes de informalidad, se 
perciben problemas de crecimiento y desarticulación 
social que orillan a las personas a la realización de 
actividades con bajos ingresos y nula seguridad so-
cial, que imprime mayor desigualdad en los ingresos 
y acrecienta la pobreza y establece restricciones para 
tener mejores resultados sociales (cdhdf, 2016). Ante 
tal situación, desde inicios de los años ochenta se 
vio la necesidad de imprimir mayor cantidad y co-
bertura de programas sociales, que en la perspectiva 
de Levy (2008) fomentan la informalidad, subsidian 
la evasión de las leyes laborales y fiscales, a la vez 
que generan menor productividad y crecimiento de 
la economía. La vinculación de los programas socia-
les y la informalidad es retomada por Hanson (2010) 
como uno de los problemas por los cuales la econo-
mía mexicana no crece. Levy (2008) sostiene que, en 
México, el crecimiento del sector informal se debe en 
gran parte a las deficiencias de la política social del 
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gobierno mexicano, debido a que bajan relativamente 
los costos de ser informal, y las personas no encuen-
tran necesidad de realizar sus aportaciones para re-
cibir el servicio cuando pueden acceder a uno con 
características similares y que se otorga de manera 
gratuita, como es el caso del Seguro Popular.

En el mismo sentido, Levy (2007) señala que la 
combinación y las características de los programas 
como las pensiones, vivienda y otros beneficios gene-
ran incentivos perversos que operan en contra de los 
intereses de los trabajadores a largo plazo. Sin embar-
go, también señala que el desafío no consiste en eli-
minar estos programas sino en reformarlos de manera 
que vayan de la mano con el aumento de la productivi-
dad y la aceleración del crecimiento económico. 

Como se aborda en párrafos anteriores, los pro-
gramas de protección social no contributiva pueden 
crear efectos perversos, generando incentivos para 
mantenerse en la informalidad debido a las presta-
ciones gratuitas y porque las personas deciden omi-
tir esos costos, lo que a su vez promueve un círculo 
vicioso que deriva en poco crecimiento económico y 
baja productividad. A pesar de la discusión en torno 
a los efectos que pueden tener los programas socia-
les, Abramo et al. (2019: 39-40) señalan que difícil-
mente las personas se pueden quedar “con los brazos 
cruzados” porque, en el caso de las transferencias, 
los montos son bajos y no pueden compensar o cubrir 
la falta de ingresos.

En el mismo sentido, autores como Heckman et 
al. (2010) encuentran poca evidencia de que la in-
troducción de programas de protección social para 
trabajadores fuera del sector formal (como lo es el 
Seguro Popular) haya promovido el crecimiento del 
sector informal. De acuerdo con los autores, la infor-
malidad en el país es una respuesta a un sistema re-
gulatorio defectuoso. La principal razón del tamaño 
del sector informal son los impuestos, la regulación 
y la rigidez. Para reducir la informalidad, en ese sen-
tido, México debe reformar el sistema fiscal y regu-
latorio que ahoga su economía, de acuerdo con los 
autores los mercados laborales del país son muy rígi-
dos en comparación con otras economías de la oecd y 

de ingresos medios. Por ejemplo, las leyes mexicanas 
hacen que sea muy costoso contratar o despedir tra-
bajadores, lo que aumenta directamente el costo de 
la mano de obra. Los impuestos sobre la nómina y las 
contribuciones obligatorias de las empresas al sector 
de la seguridad social son elevados. Hay altos costos 
adicionales de contratar y despedir trabajadores. Los 
procedimientos legales para resolver disputas entre 
empleadores y empleados son costosos y no prede-
cibles (Heckman et al., 2010). Alonso-Ortiz y Leal 
(2018) coinciden en establecer que las transferen-
cias de gasto social poco inciden en el tamaño del 
sector informal, pero el mismo argumento lo identifi-
can en los cambios en los impuestos.

Martínez et al. (2018) realizando un estudio 
sobre la informalidad en México para el periodo 
(1980-2015) aporta evidencia sobre la incidencia 
que tienen los cambios en la política fiscal y el mer-
cado de trabajo. El nivel de precios, la producción 
del sector servicios y el salario mínimo son variables 
relevantes para explicar el sector informal, por lo que 
un aumento del poder adquisitivo de los salarios for-
males y la creación de empleos en el sector secunda-
rio pueden tener efectos en la reducción del sector 
informal. Mientras que Dougherty y Escobar (2019) 
indican que el mejoramiento de la mano de obra ca-
lificada, la inversión extranjera, la aplicación de im-
puestos, la prevalencia de la corrupción y la facilidad 
para hacer negocios deben ser considerados en las 
políticas sobre la formalización del mercado laboral.  

Adicional a los factores de incidencia menciona-
dos, cuatro temas importantes en el caso de México 
que no se han resuelto en la práctica y que podrían 
abundar en la formalización de la economía son: 
lograr un crecimiento económico suficiente y sos-
tenible en el mediano y largo plazo; mejorar la pro-
fundidad financiera generando un incentivo para la 
movilidad del sector informal al formal; consolidar 
un plan y programa efectivo para el registro de los 
trabajadores domésticos y, por supuesto, una refor-
ma fiscal que sea capaz de incrementar los ingresos 
tributarios y canalizar los recursos públicos de una 
forma eficiente y acorde con los deseos y necesida-
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des de la sociedad (tal como se argumentó por parte 
de algunos autores en párrafos anteriores). Al respec-
to, el tema del crecimiento parece una tarea extensa 
para los propósitos de este documento y, en el caso 
de la reforma fiscal, se podría consultar el documento 
de Ramírez (2020), que expone algunas considera-
ciones al respecto. Sólo decir que dicha reforma tiene 
que generar en la población una idea precisa de que 
los beneficios de los servicios públicos prestados por 
el Estado compensan de forma suficiente el costo de 
los tributos. De forma breve y concisa se tratan los 
otros dos temas.  

Como se mencionaba por parte de Blackburn 
y Bose (2012), Araujo y Rodríguez (2016) y Mitra 
(2017), el acceso al crédito puede ser uno de los 
elementos de beneficio que generen movilidad del 
sector informal al formal. Para algunos, el acceso al 
crédito tiene que ver con un proceso de profundiza-
ción financiera o bancarización, mientras que otros 
lo consideran un tema mucho más amplio, como es 
la inclusión financiera; dicha inclusión, de acuerdo 
con León (2018b), fomenta el crecimiento económi-
co, reduce la informalidad y favorece la lucha con-
tra la pobreza. En México la inclusión financiera se 
ubica por debajo de la media para algunos países de 
América Latina, si se toma como parámetro la ban-
carización, mientras que Chile observa un 80 %, Mé-
xico se ubica en el 20 % (Lecuona, 2018). Tomando 
en cuenta datos de los censos económicos 2019 es 
posible denotar el poco acceso al crédito y financia-
miento que tienen las microempresas y que de forma 
adicional fue menor si se compara con las cifras de 
los censos económicos de 2014 donde las microem-
presas tuvieron la mayor restricción.5 De acuerdo 
con Lecuona (2018), un porcentaje importante de las 
microempresas son informales, generan bajos ingre-
sos, condicionando dichas características su acceso 
al financiamiento, lo cual no es privativo de México, 

5 En 2014 el porcentaje de empresas que tuvieron acceso 
al crédito de acuerdo con su tamaño fue el 15.6 % Microempre-
sas, 27.9 % Pymes y 31.9 % Grandes empresas. En 2018 esa pro-
porción respectivamente fue 11.4 %, 25.7 % y 30.6 %. Como se 
puede observar el financiamiento fue menor, siendo la caída mas 
sustancial la de las microempresas. 

siendo más bien una regularidad para las microem-
presas, como es documentado por Cervantes et al. 
(2008) y Pérez y Fonseca (2017). 

El orden de causalidad entre la informalidad y 
la inclusión financiera tiende a generar un efecto de 
retroalimentación, o bien, una interpretación uni-
direccional, como lo mencionan Dabla-Norris et al 
(2015), quienes suponen que la inclusión será mayor 
en países con bajas tasas de informalidad. Pero para 
la perspectiva de México es posible que, si se flexibi-
lizan algunas restricciones que impiden el acceso al 
crédito por parte de las microempresas, ello resulte un 
incentivo para que decidan transitar de la informali-
dad a la formalidad. Tomando en cuenta que algunos 
de los argumentos para no recurrir al crédito por parte 
de las microempresas, de acuerdo con el Censo Eco-
nómico 2019, estriban en las altas tasas de interés, el 
no confiar en los bancos, el costo de las comisiones y 
el desconocimiento de las operaciones bancarias, se 
observa que todo ello saca del radar de estas empresas 
los beneficios que pueden obtener del sector financie-
ro y con ello la inviabilidad de ser formales.  

Si se considera que en 2019 la cantidad de per-
sonas que se ocupaban en labores domésticas era 
de 2.5 millones, y habiendo observado el éxito que 
tuvieron algunos de los países estudiados al tomar 
medidas para la formalización de dicha actividad, es 
posible pensar que su atención tendría un impacto 
favorable en la reducción de la informalidad. No obs-
tante, a decir de Florez (2019), el perfil del emplea-
dor puede ser un obstáculo para que se pueda dar la 
formalización de los empleados domésticos; el autor 
expone que alrededor de la mitad de dichos emplea-
dos no está afiliado a una institución de seguridad 
social y trabaja en micro o pequeños establecimien-
tos. Por lo tanto, dada su condición, no está intere-
sado en atender dichas necesidades. Sería relevante 
para cambiar esta ideología que el empleador tuviera 
una mayor conciencia de que la formalización y los 
registros de contratos de trabajo pueden ser benéfi-
cos para ambas partes. Como se expuso en el apar-
tado anterior, varios de los países avanzaron en este 
tipo de empleo bajo la ratificación del Convenio 189, 
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aprobado por la oit en 2011, no siendo el caso de 
México donde la inscripción al sistema de seguridad 
social es voluntaria (Cebollada, 2019). 

De acuerdo con Bensusán (2019), algunas de las 
alternativas que se deberían de seguir en la forma-
lización y el registro son promover la organización 
colectiva de los trabajadores domésticos; facilitar la 
realización de trámites a través de portales de in-
ternet; adoptar campañas de sensibilización de los 
derechos laborales; inspección para los hogares; 
adopción de salarios profesionales y, por supuesto, 
acceso a la seguridad social. Siendo quizás necesa-
rio, como lo menciona Cebollada (2019), la afilia-
ción obligatoria a la seguridad social. Como se puede 
apreciar, avanzar en esta población de trabajadores 
coadyuvaría a la reducción de la informalidad a favor 
de mejorar sus condiciones laborales, lo cual tendría 
un efecto positivo en su calidad de vida. De las alter-
nativas enunciadas se utilizan acciones que inciden 
en los costos y en los beneficios de los empleadores 
y el resultado para este tipo de empleo estará en fun-
ción de su correcta alineación.  

Conclusiones 

Como se pudo observar a lo largo del trabajo, el cre-
cimiento y desarrollo económico son elementos ne-
cesarios para reducir la tasa de informalidad en la 
economía, pero deben de ir acompañados de diferen-
tes alternativas para lograrlo. Se debe tener claridad 
en cuanto a que la reducción de la informalidad es 
un proceso de mediano y largo plazo y que, dada la 
revisión de la literatura, puede tener un componen-
te cíclico y uno estructural; el primero, al responder 
ante el ciclo económico de manera contraria (con-
tracíclica), incrementándose ante la desaceleración 
económica y reduciendo conforme se da el auge 
económico. Por su parte, el componente estructural 
depende de la dificultad que se tiene para entrar al 
sector o empleo formales por circunstancias que tie-
nen que ver con la pobreza, la desigualdad de ingre-
sos, el bajo nivel de habilidades laborales y niveles 
escolares.  

El problema del crecimiento de la informalidad 
consiste en la baja movilidad que se da de informa-
lidad a formalidad, lo cual complica su reducción y 
hace necesario disminuir los costos de ser formal y 
ampliar sus beneficios. En ese sentido, la flexibiliza-
ción de las normas, incentivos fiscales, reducción de 
tiempos de atención y de registro, además de esque-
mas fiscales apropiados a ciertas actividades, acom-
pañados de servicios públicos de calidad y políticas 
de acompañamiento empresarial, así como el bene-
ficio de tener acceso al mercado financiero formal 
pueden mejorar dicha movilidad. El punto relevante 
es pensar que, si una persona participa en el sector o 
empleo informal, por alguna condición coyuntural a 
la menor oportunidad pueda transitar a la formalidad.  

En cuatro de los ocho países de América Latina 
seleccionados la tasa de informalidad sigue por arri-
ba del 50 % (México, Perú, Ecuador y Bolivia), en 
dos de ellos se han generado restricciones para re-
ducirla (Argentina y Brasil) mientras que en Chile y 
Uruguay se encuentra alrededor del 25 %. En ambos 
países aspectos tales como el crecimiento económico, 
el desarrollo institucional y la alineación de los in-
centivos correctos en materia de beneficios para ser 
formal y costos de ser informal han generado buenos 
resultados, lo cual confirma los hallazgos de la litera-
tura revisada respecto a que la disminución de la in-
formalidad responde menos a las medidas restrictivas 
y el endurecimiento de la aplicación tributaria.  

Existen algunas alternativas por el lado de las 
medidas fiscales y la penetración financiera para in-
cidir en la revaloración de los agentes económicos 
de transitar a la formalidad. De forma adicional, la 
asistencia y mediación de intermediarios que facili-
ten dicha transición y la adaptación de las empresas 
que adopten la formalidad, es algo importante. De 
igual manera, el contar con emprendedores más pre-
parados que busquen proyectos de alta rentabilidad 
dará por resultado una mayor cantidad de empresas 
formales. Es menester indicar la existencia de evi-
dencia empírica que establece que, a medida que se 
incrementan los años de educación, existe una mayor 
probabilidad de que las personas participen tanto 
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en el empleo como en el sector formal (Romanello, 
2018; Quiroga y Fernández, 2020). Ampliar los años 
de escuela, mejorar la calidad de ésta y hacer efecti-
va la prohibición del trabajo infantil coadyuvan a que 
el primer acercamiento de las personas con la activi-
dad económica se dé en la formalidad.  

Particularmente para el caso de México, como se 
comentó en párrafos anteriores, el crecimiento eco-
nómico suficiente y sostenido en el tiempo será un 
requisito necesario para avanzar en la reducción del 
empleo y el sector informal, pero es importante acla-
rar que, siendo necesario, no es suficiente: se debe 
acompañar con cambios en los aspectos tributarios, 
en la política social, el desarrollo de nuevos produc-
tos financieros, la Banca de Desarrollo y una adecua-
da regulación. De momento, tal como se mencionaba 
en el apartado anterior, acciones que pueden reali-
zarse en el país y dar buenos resultados en el corto 
y mediano plazo es la atención al trabajo doméstico 
y propiciar una mayor inclusión financiera, así como 
considerar el tema de la informalidad en la urgente 
reforma fiscal que el país necesita.  
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